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UN AS DEL AIRE—Qué grande es el mar —dijo Willy.—Ya lo creo, amigo mío —le respondió Vegetta—.  Es que no se acaba nunca.—Parece que llevemos toda la vida volando.—Toda la vida no, pero sí un montón de  horas —intervino Vakypandy, asomándose a la ventanilla del aparato—. Y en todo este rato no hemos visto más que agua y nubes.—Lo que viene a ser lo mismo —apuntó Trotuman,  a los mandos del avión.—¿Cuándo vamos a llegar, Trotuman? —le preguntó su amiga, por enésima vez.—Pronto —respondió—. Este cacharro vuela que da gusto.8
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9El «cacharro» era un viejo avión de carga con cuatro motores de hélice. Un tipo de transporte muy común, salvo por una peculiaridad: en lugar de trenes de aterrizaje normales, con ruedas, iba equipado con dos largos patines destinados a posarse en parajes cubiertos de nieve y hielo.Un as del aire
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Habían salido de Pueblo hacía unas cuantas horas. Precisamente allí, apenas una semana antes, se había gestado este viaje. Aquel día, uno como otro cualquiera, Willy y Vegetta estaban tan tranquilos tomando algo en el bar de Tabernardo…—Willy, amigo, por ﬁn un poco de descanso.—Sí, ya nos tocaba después de tantas  aventuras —respondió el aludido.—Ya lo creo. No sé si deberíamos ir pensando en retirarnos...—¿A qué te reﬁeres?10
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—Pues ya sabes, dejarnos de correrías y peligros. Vivir en Pueblo, con tranquilidad. —Ah, sí, estaría bien. Dedicarnos a cultivar, a hacer ﬁestas y a disfrutar de la compañía de nuestros vecinos.—¡Sí, sí! Me gusta el plan. Brindo por ello. —Los dos amigos chocaron sus vasos de refresco por un futuro lleno de paz.Tabernardo, que estaba limpiando unas copas tras la barra, no pudo evitar un comentario en voz alta:—¡No os lo creéis ni vosotros,chavales!
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Y entonces, como respondiendo a esas palabras, entró en el bar Lecturicia, la bibliotecaria. La acompañaba Ray, el cientíﬁco. Aunque este siempre ha tenido un aspecto muy peculiar, aquel día llamaba más la atención, pues sus greñas de león estaban especialmente despeinadas. Parecía muy preocupado. Willy y Vegetta sabían que sus pintas de despistado no eran una pose: es que era despistado de verdad. De hecho, llevaba bajo el brazo derecho una gruesa carpeta por la que asomaban papelotes de todos los colores. De vez en cuando se le caía alguno, pero iba tan ajetreado que no se daba ni cuenta.
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—Chicos, Ray tiene algo que contaros.  —dijo el cientíﬁco sin más preámbulos—. ¿Habéis oído hablar del calentamiento global?—La situación es grave
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14  —fue la respuesta de los dos amigos—.  ¿Te estás dedicando ahora a ese tema?—Por supuesto, por supuesto —reconoció Ray—. Últimamente todo lo que tenga que ver con el polo es mi especialidad.—¿El norte o el sur? —bromeó Vegetta.—Tanto da, muchachos.—Chicos, lo que tenemos que deciros no es para tomarlo a broma —intervino Lecturicia—. El mundo necesita vuestra ayuda.—Vaya... Por supuesto, podéis contar con nosotros  —contestaron a la vez Willy y Vegetta, olvidando su brindis de dos minutos antes. Desde la barra, Tabernardo esbozó una sonrisa, en plan «Ya lo decía yo»—. ¿De qué se trata?—Veréis... A ver por dónde empiezo… —Ray se rascó la melena—. Como ya sabéis, los polos se están derritiendo…—Lo sabemos. Es un problema grave. —En efecto. Pero creo que he dado con la solución.—Eso sería fantástico —dijo Willy.—Sí, lo es. Es que soy un genio, aunque esté mal que lo diga yo.—¡Toma, claro!
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—¿Y en qué consiste la cosa? —preguntó Vegetta.—He inventado una máquina refrigeradora que es la monda: genera un frío enorme con muy poco gasto de energía. Aunque sus aplicaciones son de lo más variado, se me ocurrió que su primer uso podría ser la recongelación de los polos. Al mundo le vendría estupendamente, ¿no? 15Un as del aire
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—Eres muy amable por venir a contárnoslo —añadió Willy—. ¿Pero qué pintamos nosotros en todo esto?—Willy, amigo, es de cajón —se rio Vegetta, que sabía de sobra para qué les habían ido a buscar—. Ray quiere que llevemos la máquina a uno de los polos y la instalemos allí.—Exactamente —respondió el cientíﬁco.A Willy y a Vegetta les faltó tiempo para embarcarse en aquella expedición. Irían en un avión proporcionado por el nuevo Departamento de Investigaciones Polares fundado y dirigido por Ray. Fueron unos días de intensos preparativos. En ellos aprendieron a montar y manejar la máquina refrigeradora (era fácil: lo principal era el  botón en el que ponía «On/Off»), también reunieron  el equipo necesario y lo cargaron en el aeroplano. Una vez listos, se pusieron en camino junto a sus inseparables mascotas, Vakypandy y Trotuman.*****16
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Y allí estaban, en el famoso avión, sobrevolando desde hacía ya bastante tiempo un océano interminable.—Es bonito. El mar, digo.—Sí, sí que lo es. Pero hay algo que no  encaja —murmuró Vegetta, arrugando el ceño.—¿El qué?—Bueno, teniendo en cuenta que llevamos volando unas ocho horas, pienso que ya deberíamos estar cerca de nuestro destino. Por lo menos deberíamos estar viendo la banquisa de hielo, la costa helada... No sé, algo blanco... Sin embargo, aquí solo hay agua y más agua. Mogollón de agua.—Eso es verdad. Y, ya que lo dices, hay una cosa más.  Si vamos camino del Polo Norte,           Y en lugar de eso, mira ahí fuera...—Un montón de agua, lo que te estoy diciendo.—No, me reﬁero al día tan bueno que hace. Hay un sol que parte las piedras. Cada vez hace más calor. —Pues tienes razón.¿no debería hacer cada vez más frío?Esto es muy raro.17Un as del aire
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—Y otro detalle más del que me acabo de dar cuenta —intervino Vakypandy. Había estado escuchando la conversación entre los dos amigos y miraba por la ventanilla con preocupación.—¿El qué? —preguntaron extrañados Willy y Vegetta.—Si se supone que volamos hacia el norte, el sol de la tarde debería quedar a nuestra izquierda, ¿verdad?Willy, Vegetta y Vakypandy se asomaron cada uno a una ventanilla del lado derecho. Allí, esplendoroso, un enorme sol amarillo se acercaba poco a poco al lejano borde del mar.







[image: background image]


—Este se ha confundido de polo, ya verás  —murmuró Vakypandy.—¡TROTUMAN!¡¿Adónde nos llevas?!es verdad!—¡Madre mía, Vamos directos hacia el sur.
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No hacía falta cuchichear, porque Trotuman se había puesto los cascos a tope con su música favorita y, concentrado en eso y en el pilotaje, no oía nada en absoluto de lo que hablaban los demás.—Trotuman —llamó Willy a su mascota,  pero este seguía a lo suyo, sin enterarse de nada—.                   —preguntó por ﬁn, quitándose los cascos.—Amigo mío —dijo Willy con su mejor sonrisa—.              —fue la respuesta—. Pues claro que vamos bien. Soy un excelente piloto. Prácticamente se puede decir que soy un as de la aviación.—¿Estás seguro?—Claro, hombre.—¿Y no te parece que hace demasiado buen tiempo para estar acercándonos al Polo Norte?—No sabría decirte, Willy. No miré el pronóstico del tiempo. Será que es verano.—¿Qué pasa?—¿A qué te reﬁeres?¿Estás seguro de que vamos bien?Qué son esas voces?¡Trotuman!20
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Willy se llevó las manos a la cara.—Buena idea. Sí que me tomaría un refresco.—Trotuman, que no estoy de broma.—¿Y no te extraña no ver hielo?¡Nos hemos perdido!21Un as del aire
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Willy y Vegetta, con la ayuda de Vakypandy, le explicaron la cuestión. Al principio le costó un poco pillarlo, pero al ﬁnal la mascota de Willy no tuvo más remedio que admitir que era posible que se hubiesen desviado ligeramente de la ruta.                                    —se defendió Trotuman, ﬁrme en su papel de piloto—. Solo por ciento ochenta grados.—Tío, eso es ir justo en dirección contraria —explicó Willy.—Bueno, sí... Pero imagínate que me hubiera equivocado en trescientos sesenta grados...                          —gritó Vegetta, desesperado.—Vale, vale. No hace falta mosquearse ni entrar en detalles técnicos. Un error lo comete cualquiera. Damos media vuelta y asunto resuelto.Vakypandy estaba que se subía por las paredes del avión. Con lo poco que le gustaba volar…—¿Qué pasa con el combustible? —preguntó Trotuman.—Que alguna vez tendrá que acabarse.—Pero tampoco mucho,—¿Y el combustible,¿eh?listo?—¡Entonces iríamos bien!22
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—Ah, por eso no hay que preocuparse. Antes de despegar llené completamente los depósitos.En ese momento se encendió una lucecita roja en el cuadro de mandos y comenzó a parpadear.—Trotuman...                                   —preguntó Willy, alarmado.—Eso, pues... Nada, nada. Será el gofre que metí  en el microondas... Ya debe de estar listo.                 Debajo de la luz roja hay un dibujito de un surtidor de gasolina.¿Qué signiﬁca eso?ni qué ocho cuartos!—¡Pero qué microondas






—No creo que sea una mala señal. Será para dar un poco de alegría, ¿no?—chilló Vakypandy, al borde de un ataque de pánico—. El supuesto campeón de la aviación echó un nuevo vistazo al cuadro de mandos, que estaba lleno de relojitos y bombillitas. Intentó descifrar algo, pero para el caso era como si todo lo que veía estuviera escrito en coreano. Justo entonces uno de los motores empezó a hacer ruiditos, una especie de tos. Y luego otro motor, igual. Y otro. Y después... Pues sí, otro más, el último. Un concierto de toses y, al ﬁnal, las hélices se pararon.                                —gritó Trotuman.—Venga, no perdamos la calma —intervino Willy—. Volamos muy alto.  Podríamos llegar planeando a algún sitio para intentar aterrizar.¡Nos estamos quedando—¿En qué planetano es una mala señal?una luz roja intermitentesin gasolina!—¡Ay,ay,ay!

—¡Estamos perdidos!24





        —preguntó Trotuman—. —Trotuman, viejo amigo... —preguntó Vegetta, temiendo la respuesta.—Lo logré con el simulador de vuelo «Ases del aire IV. La venganza».    No te pueden dar un título de piloto con eso.—Que sí, que venía en la caja. Ya os dije que soy prácticamente un as de la aviación.        —acertó a decir Vakypandy, medio mareada.  No había magia capaz de impedir un tortazo aéreo  como el que se avecinaba.Willy y Vegetta se miraron uno al otro con asombro. Luego decidieron poner orden.—A ver, que no cunda el pánico —insistió Willy—. Aunque los motores se hayan parado, podemos mantenernos en vuelo un rato. Esperemos que lo suﬁciente para encontrar un trozo de tierra donde aterrizar.—¿Y si pedimos ayuda por radio?Obtuve la máxima puntuación.¿Dónde te sacaste el título de piloto?¿Qué es eso?—Pues sí que vamos a morir—¿Planear?—¡Eso es un videojuego!25Un as del aire
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En teoría todo eso era posible, pero en la práctica las cosas se complicaron.—Nadie responde —dijo Trotuman—. Creo que nos hemos alejado mucho de las rutas habituales.Durante unos instantes se hizo un silencio angustioso. Aunque todo a su alrededor parecía un océano inﬁnito, en el horizonte se dibujó una extraña forma.—exclamó de pronto Trotuman, señalando a lo lejos—.—¡Mirad allí, chicos!—Y no se ve un palmo de tierra ﬁrme...¡Parece una isla!26
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Y lo era, en efecto. Se trataba de una gran isla tropical cubierta de bosques y coronada por una inmensa montaña. Trotuman, recordando sus horas de vuelo en el simulador, empuñó los mandos y orientó la nave hacia aquel lugar. En ese instante, era su única esperanza de salvar el pellejo. Habría resultado irónico que, buscando el Polo Norte, hubieran acabado comidos por los tiburones de los mares del sur.27






28—La isla es grande —dijo Vegetta—. Seguro que encontramos a alguien que pueda ayudarnos.—De todas formas, no tenemos elección —intervino Willy—. Es la isla o vagar por el mar en un bote de goma.—Vamos allá. Trotuman, ¿puedes aterrizar en aquella playa?—Supongo —contestó el piloto aﬁcionado—. Pero yo no lo recomiendo.—¿Y eso?—¿Recordáis que íbamos al Polo Norte y tal?—Claro.—Esa es la cuestión. No llevamos ruedas, sino esquíes para posarnos sobre explanadas de nieve blandita. Si intento aterrizar con este avión en la arena, nos vamos a incrustar como un clavo.            —sugirió entonces Vegetta.             —dijo Trotuman.—Es lo mismo que aterrizar, pero en el mar. —Es verdad, la propia palabra lo dice. Pero me temo  que no.—¿Mande?—¿Y si amerizas? 





—¿También por los esquíes?—No. Porque lo de aterrizar en el mar... Bueno, «amerizar»... Es que eso es de «Ases del aire V. Un mundo de averías». Y aún no ha salido a la venta.—Anda que... —fue lo único que acertó a decir Vakypandy.—Solo veo una escapatoria, chicos. Hay que utilizar los paracaídas —dijo ﬁnalmente Trotuman—. Sobrevolaré ese claro de ahí, en medio de la selva, y nos lanzamos.      —repitió Vakypandy, desesperada—. —Es eso o hacernos tortilla. No hay otra.—Claro. Soy un piloto previsor. Incluso traje uno especialmente adaptado para ti, amiga mía.  Será mejor que os deis prisa. Perdemos altura,  y si bajamos mucho, no podremos saltar.¿En serio?—¿En paracaídas?—¿Y tenemos paracaídas para todos?29Un as del aire
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Sin malgastar un segundo Willy y Vegetta se colocaron sus paracaídas y ayudaron a Vakypandy con el suyo. Trotuman llevaba uno puesto desde el principio.
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—Tú te olías que iba a pasar algo, ¿verdad? —le preguntó su amiga.        Es que es lo primero que viene en el manual del juego: «Ponte el paracaídas por si acaso, piloto». —¡Qué va!Venga, hay que saltar ahora mismo.
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32
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Unos cientos de metros por debajo del avión se extendía un manto verde impenetrable que se hacía cada vez más grande a medida que perdían altitud. Asomados al portón del aparato, los cuatro amigos se enfrentaban a una situación extrema. Había que saltar sí o sí, pero... ¿se salvaríande lo que parecía un desastre inminente?
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LA TRIBU  DE LOS VERDECILLOSTodos tragaron saliva.Cuando uno está a punto de lanzarse en paracaídas las cosas se ven muy diferentes. Dentro del avión pisaban un suelo más o menos ﬁrme y se sentían protegidos. Pero al asomarse al portón abierto y notar el aire corriendo a toda pastilla, y al ver el suelo acercándose peligrosamente, casi se les sale el corazón por la garganta. Una vez saltasen, su única esperanza de sobrevivir sería la mochilita que llevaban a la espalda, de la que saldría, si todo iba bien, un trozo de tela sujeto por unos cordones.Eso mismo pensaban los cuatro amigos un segundo antes de arrojarse al vacío. El primero fue Trotuman, aunque no lo hizo por dar ejemplo. Le daba tanto miedo lanzarse que incluso tuvo un momento «heroico».34
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35—El deber de un buen capitán es hundirse con su barco. Yo me quedo aquí —dijo.        —le contestó Willy, cogiéndole del paracaídas  y empujándolo fuera—.—Anda ya de tirar de la anilla!¡No te olvides
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Acto seguido saltaron Vakypandy y Willy. Vegetta se retrasó un poco porque, cuando estaba a punto de hacerlo, se dio cuenta de que se dejaba su chaleco blanco a bordo. Lo cogió, se lo colocó bajo el brazo como pudo y, sin perder más tiempo, se lanzó al exterior. Y fue en el momento justo, porque el avión ya estaba muy cerca de la superﬁcie.Mientras contaba hasta tres antes de tirar de la anilla, Vegetta comprobó satisfecho que los paracaídas de sus amigos estaban abiertos y bajaban más o menos juntos hacia el claro en medio del bosque. A él, no obstante, una ráfaga de viento lo elevó varias decenas de metros, alejándolo del punto de encuentro.           —se dijo—. No tendría que haberme tirado tan tarde. Pero le tengo tanto cariño a mi chaleco…Estaba ﬂotando en el aire, cuando le asaltó un mal presentimiento. Se dirigía derecho a una zona cubierta de árboles inmensos, con copas muy espesas repletas de ramas y lianas. El suelo se veía cada vez más cerca y, a pesar del paracaídas, Vegetta tuvo la impresión de que iba demasiado deprisa.                     —gritó, preparándose para el impacto.36—¡Maldita sea!—¡Qué tortazome voy a dar! 
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37La tribu de los verdecillos
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En ese momento echó de menos haber seguido algún curso de paracaidismo. O por lo menos, como Trotuman, haber jugado a algún videojuego relacionado con el tema. Pero era tarde para arrepentirse. Lo último que vio antes de pegársela fue una maraña verde que se le acercaba desde abajo a mil kilómetros por hora. O esa fue la impresión que le dio.Mientras tanto, lejos de allí Willy luchaba por quitarse el paracaídas, cuyo cordaje se había enredado entre un montón de arbustos.                                    —exclamó.                —se quejó Vakypandy, que colgaba encima  de él, atrapada entre las ramas de un árbol grande como una casa.—Espera, que te ayudo.Cuando Willy se liberó de su paracaídas, ayudó a Vakypandy a bajar. Una vez en el suelo, la mascota de Vegetta se encontró mucho mejor.—Esto ya es otra cosa —dijo—. Pero no contéis conmigo para más viajes en avión, ¿eh?—Ni conmigo —contestó Willy—. Por lo menos si Trotuman va a ser el piloto. Por cierto, —¡Qué follón de cuerdas!—Dímelo a mí ¿dónde está Trotuman?38
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39La tribu de los verdecillos
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40        —gritó el aludido, aunque su voz sonó un tanto apagada, como si se encontrase lejísimos de allí.Pero estaba a pocos pasos, metido en un agujero. El piloto aﬁcionado había caído como una bala y se había incrustado en una montaña de hojas podridas en medio del claro. Desde luego, puntería había tenido, y mucha.                   —insistió, sacudiendo las piernas.Willy y Vakypandy aguantaron la risa y, tirando de las cuerdas del paracaídas, lograron extraerlo con un curioso «¡Plop!».                          —dijo Trotuman, sacudiéndose algunas hojas que se le habían quedado pegadas en la cabeza.—Bueno, parece que todos estamos bien. Solo nos falta encontrar a Vegetta —observó Willy—. —Negativo —respondió Trotuman, todavía en su papel de piloto—. Dentro de ese montón de hojarasca no se veía nada.—¡Aquí!—¡Sacadme de aquí!qué aventura!—¡Madre mía,de por dónde ha caído?Alguno tiene idea40
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—Yo sí lo he visto —dijo Vakypandy—. Se tiró muy tarde y el viento lo arrastró hacia el norte, cerca de donde ha debido de estrellarse nuestro avión.41La tribu de los verdecillos
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 Willy sopesó la situación unos instantes.—O sea, que ahora mismo probablemente esté bastante lejos de nosotros —concluyó—. Entonces no perdamos tiempo. Avanzaremos en esa dirección y trataremos de localizarlo antes de que se haga de noche.—Muy sencillo. Acamparemos y reiniciaremos la búsqueda mañana.—¿Y cómo vamos a dormir? —tanto Vakypandy como Trotuman estaban muy preguntones—. Esta selva parece estar llena de —Nos llevaremos los paracaídas —apuntó Willy—, con la tela y las cuerdas construiremos unas hamacas. Así dormiremos separados del suelo.             ¿Cómo se te ocurren esas cosas?—He visto muchos programas de supervivencia. Los tres amigos recogieron sus cosas, hicieron un recuento del equipo disponible y, cuando estuvieron listos, se pusieron en marcha hacia el norte. No se dieron cuenta de que varias parejas de ojos astutos los —¡Buena idea! —¿Y si no damos hoy con él?bichos y serpientes.¡En marcha!¡Y algunos serán venenosos!42
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